
C. Con la fe en Jesús abrirnos a la caridad 
Texto Bíblico 

“Un día estaba él enseñando, y estaban sentados unos fariseos y maestros de la ley, venidos 
de todas las aldeas de Galilea, Judea y Jerusalén. Y el poder del Señor estaba con él para realizar 
curaciones. En esto, llegaron unos hombres que traían en una camilla a un hombre paralítico y 
trataban de introducirlo y colocarlo delante de él. No encontrando por donde introducirlo a causa 
del gentío, subieron a la azotea, lo descolgaron con la camilla a través de las tejas, y lo pusieron en 
medio, delante de Jesús. Él, viendo la fe de ellos, dijo: «Hombre, tus pecados están perdonados». 
Entonces se pusieron a pensar los escribas y los fariseos: «¿Quién es este que dice blasfemias? 
¿Quién puede perdonar pecados sino solo Dios?». Pero Jesús, conociendo sus pensamientos, 
respondió y les dijo: «¿Qué estáis pensando en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, decir: “Tus 
pecados te son perdonados”, o decir: “Levántate y echa a andar”? Pues, para que veáis que el Hijo 
del hombre tiene poder en la tierra para perdonar pecados —dijo al paralítico—: “A ti te lo digo, 
ponte en pie, toma tu camilla, vete a tu casa” “Y, al punto, levantándose a la vista de ellos, tomó la 
camilla donde había estado tendido y se marchó a su casa dando gloria a Dios. El asombro se 
apoderó de todos y daban gloria a Dios. Y, llenos de temor, decían: «Hoy hemos visto maravillas»” 
(Lc 5, 17-26). 

Reflexión 

Tomado de la catequesis del Papa Francisco del 9-IX-2020 

La pandemia pone a prueba el bien común 

• “Mientras Jesús está predicando en la entrada de la casa, cuatro hombres llevan a su
amigo paralítico donde Jesús; y como no podían entrar, porque había una gran
multitud, hacen un agujero en el techo y descuelgan la camilla delante de él que está
predicando. (…) La acción de Cristo es una respuesta directa (…), al amor que
demuestran tener los unos por los otros” (catequesis del 20-VIII-2020).

• “La crisis que estamos viviendo a causa de la pandemia golpea a todos; podemos salir
mejores si buscamos todos juntos el bien común; al contrario, saldremos peores.
Lamentablemente, asistimos al surgimiento de intereses partidistas. (…) Otros
simplemente no se interesan por el sufrimiento de los demás, pasan por encima y van
por su camino (cfr. Lc 10, 30-32)”.

• “El coronavirus nos muestra que el verdadero bien para cada uno es un bien común y,
viceversa, el bien común es un verdadero bien para la persona”.

• Al contrario, si las soluciones a la pandemia llevan la huella del egoísmo, ya sea de
personas, empresas o naciones, quizá podamos salir del coronavirus, pero ciertamente
no de la crisis humana y social que el virus ha resaltado y acentuado. Por lo tanto,
¡estad atentos con construir sobre la arena (cfr. Mt 7, 21-27)! Para construir una
sociedad sana, inclusiva, justa y pacífica, debemos hacerlo encima de la roca del bien
común

La respuesta para superar la pandemia desde la fe, animada por la esperanza, es el amor. 

• “La respuesta cristiana a la pandemia y a las consecuentes crisis socioeconómicas se
basa en el amor, ante todo el amor de Dios que siempre nos precede (cfr. 1 Jn 4, 19).
Él nos ama primero, Él siempre nos precede en el amor y en las soluciones. Él nos ama
incondicionalmente, y cuando acogemos este amor divino, entonces podemos
responder de forma parecida.

Reflexiones del Papa Francisco entorno a la pandemia 
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• “El amor verdadero, que nos hace fecundos y libres, es siempre expansivo e inclusivo.
Este amor cura, sana y hace bien. Muchas veces hace más bien una caricia que muchos
argumentos, una caricia de perdón y no tantos argumentos para defenderse. Es el
amor inclusivo que sana”.

• “Si cada uno pone de su parte, y si no se deja a nadie fuera, podremos regenerar
buenas relaciones a nivel comunitario, nacional, internacional y también en armonía
con el ambiente. Así en nuestros gestos, también en los más humildes, se hará visible
algo de la imagen de Dios que llevamos en nosotros, porque Dios es Trinidad, Dios es
amor. Esta es la definición más bonita de Dios en la Biblia. Nos la da el apóstol Juan,
que amaba mucho a Jesús: Dios es amor. Con su ayuda, podemos sanar al mundo
trabajando todos juntos por el bien común, no solo por el propio bien, sino por el bien
común, de todos”.

Para la reflexión en grupo 

1. ¿De qué manera una sociedad construida sobre el amor se vería diferente de la
sociedad que tenemos ahora?

2. ¿Por qué el amor pone de manifiesto la mutua responsabilidad de uno hacia los otros?
3. ¿Por qué no podremos superar las consecuencias de la pandemia solos?




